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¡Buenas tardes futuros presidentes, emprendedores, diplomáticos y líderes! 

 

Me complace mucho conocerlos hoy cuando inician este programa de intercambio 

como “jóvenes embajadores” en los Estados Unidos. Una de las mejores 

experiencias de mi trabajo es conocer a futuros líderes como ustedes que conllevan 

energía y pasión para mejorar sus comunidades, tanto a nivel local como global, 

apoyándose unos a otros y fortaleciendo juntos los lazos de unión de nuestras 

naciones. 
 

Cada año casi 400 jóvenes embajadores participan en este programa de 

intercambio. Mi esperanza es sencillamente que ustedes utilicen esta red de 

contacto para ayudarse unos a otros a alcanzar sus objetivos en los años venideros, 

en la promoción de la educación cívica, el servicio comunitario y el desarrollo de 

los jóvenes en su liderazgo. 
 

Recuerden que su red de contactos no solo involucra a los que están presentes hoy 

en esta sala; sino también a todos los que los han precedido y los que vendrán 

después de ustedes. También incluyen a todos los estadounidenses que conocerán 

en el transcurso de estas tres semanas que comparten sus intereses y metas, y que 

estarán verdaderamente interesados en su éxito futuro. 
 

Al igual que ustedes, estoy muy orgulloso de servir a mi país. Como diplomático 

estadounidense he trabajado en Guatemala, Argentina, Chile, Bolivia, Sudáfrica, 

Zimbabue y aquí en Washington, D.C. 
 

El Hemisferio Occidental tiene un lugar especial en mi corazón. 
 

Desde las áreas más al norte de Canadá hasta las zonas más septentrionales de 

Argentina, Estados Unidos está enfocado en compartir con los gobiernos de 

nuestra región y sus ciudadanos el avance de cuatro objetivos claves:  
 

1) promover la educación y el desarrollo; 

2) mejorar las oportunidades en el comercio y la economía; 

3) apoyar la buena gobernabilidad y los derechos humanos; e 

4) incrementar la seguridad ciudadana. 



 

De entre estos objetivos, quizá estoy más orgulloso de los grandes progresos que 

hemos realizado juntos en el avance de la educación y desarrollo a lo largo de todo 

el hemisferio. El ejemplo más significativo es la Iniciativa Fuerza de Cien Mil en 

las Américas, lanzada en marzo de 2011, la cual ha incrementado el número de 

estudiantes estadounidenses en América Latina y el Caribe en un 20 por ciento y el 

número de estudiantes latinoamericanos y caribeños en Estados Unidos en un 24 

por ciento. Los vínculos forjados al conectar a estudiantes estadounidenses con sus 

contrapartes en la región son críticos para nuestra seguridad y prosperidad 

compartidas en el interconectado mundo actual. Estos vínculos redundarán en 

enormes dividendos para todos nosotros durante muchos años por venir. 
 

Después de que regresen a sus países de origen, esperamos con interés escuchar 

acerca de los importantes proyectos de servicio que seguirán en sus comunidades y 

posteriormente conocer sus carreras profesionales cuando se desempeñen como 

activistas o en el mundo de los negocios, o como científicos, o educadores o 

miembros de instituciones políticas y cívicas... Hoy, después de este encuentro con 

ustedes, sé que el futuro de nuestra región es brillante. 
 

Ahora, estoy interesado en escuchar y conocer mejor sus experiencias, en aprender 

de ustedes y responder a sus preguntas. 
 

¡Muchas gracias! 

 


